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MENSAJE A TODOS LOS CATEQUISTAS EN SU DIA 

 

San Carlos de Bariloche, 21 de agosto de 2025 

Memoria de San Pio X, Papa 

“…Hay dos realidades irrevocables –la promesa y el juramento– en las que Dios no puede 
engañarnos. Y gracias a ellas, nosotros, los que acudimos a él, nos sentimos poderosamente 
estimulados a aferrarnos a la esperanza que se nos ofrece. Esta esperanza que nosotros 
tenemos, es como un ancla del alma, sólida y firme, que penetra más allá del velo, allí mismo 
donde Jesús entró por nosotros, como precursor, convertido en Sumo Sacerdote para 
siempre…” (Hebreos 6, 18-20) 
 

Queridos catequistas: 

Ustedes son signos de esperanza. Cada uno, expresando, dando y testimoniando a 

Jesus, en estos nuestros días tan violentos e inciertos, son semillas de esperanza 

para el mundo y los hombres.  

Saludo de corazón en este día a todos los catequistas: padres, abuelos, consagrados, 

sacerdotes, educadores y distintos agentes pastorales que anuncian de forma 

sistemática y no formal, la presencia del Señor en su Palabra, Vida y Misterio. 

Una de las parábolas del Reino más conocidas es la Parábola del Sembrador e incluso 

en todos los evangelios sinópticos el Señor Jesús se detiene a dar su explicación e 

interpretación. Generalmente nos detenemos a ver los distintos terrenos donde cae la 

semilla; sin embargo es bueno contemplar a ese Gran Sembrador que sale todos los 

días a sembrar y no se detiene tanto en el tipo de terreno donde cae la semilla sino que 

sabe y se apoya en la fuerza de esa Semilla que tiene toda la potencialidad de dar fruto. 

En la primera catequesis de los miércoles que pronunció el Papa León XIV expresó: 

“Dios confía y espera que tarde o temprano la semilla florezca. Él nos ama así: no 

espera a que seamos el mejor terreno, siempre nos da generosamente su palabra. 

Quizás precisamente al ver que Él confía en nosotros, nazca en nosotros el deseo de 

ser un terreno mejor. Esta es la esperanza, fundada sobre la roca de la generosidad y 

la misericordia de Dios” 1. 

El Dios Padre Sembrador confía en la Semilla que ha puesto en ti y cuenta con tu 

disponibilidad de ser enviado/a a todo tipo de terreno, sos su Semilla de Esperanza. 

 

¡Que hermoso es experimentar el amor que Dios nos tiene! No damos catequesis con 

un librito, somos “katēchēsis”, somos “eco” de lo recibido, vivido y llamados a la plenitud 

de ser. “El catequista es al mismo tiempo testigo de la fe, maestro y mistagogo, 

                                                           
1 Papa León XIV – Audiencia General en la Plaza San Pedro – 21-05-25 
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acompañante y pedagogo que enseña en nombre de la Iglesia. Una identidad que sólo 

puede desarrollarse con coherencia y responsabilidad mediante la oración, el estudio y 

la participación directa en la vida de la comunidad” 2.  

En el mensaje del año pasado les decía que no nos quedemos solo con los recursos o 

métodos didácticos sino que veamos el contenido esencial del kerigma. Y para ello 

teníamos las fuentes de la catequesis: la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio 

de la Iglesia, la Liturgia, el testimonio de los santos y de los mártires, la teología, la 

cultura cristiana y la belleza 3. Todos recipientes de único e inagotable manantial que 

es el Señor Jesús, Palabra Viva.  

“Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros” 4. Toda comunidad tiene su sentido 

de ser; no porque se reúne o está junta para algo sino que es Jesús quien hace la 

comunidad en torno a su Palabra, Vida y Misterio. “La comunidad cristiana es el 

origen, lugar y meta de la catequesis. La comunidad es el seno materno en el que 

nace y crece la vocación específica para el servicio de la catequesis. Es una comunidad 

real, rica en dones y oportunidades, pero no exenta de límites y debilidades. Es en ella 

donde se hace experiencia de la misericordia de Dios y donde uno se ejercita en la 

acogida y en el perdón mutuo. La comunidad que experimenta el poder de la fe y sabe 

cómo vivir y dar testimonio del amor, anuncia y educa de manera completamente 

natural. El lugar por excelencia para la formación del catequista es, por tanto, la 

comunidad cristiana, que en la variedad de sus carismas y ministerios, es el ambiente 

ordinario en el que se aprende y se vive la vida de la fe” 5.  

 

Sigamos entusiasmándonos unos a otros en la experiencia y transmisión de la fe. No 

veamos cada comunidad como un lugar estanco e inmóvil sino percibamos el conjunto 

de la comunidad cristiana en la diócesis, como hijos e hijas que “en Él vivimos, nos 

movemos y existimos” 6 en esta porción del Pueblo de Dios donde estamos insertos. 

 

En este año del Jubileo 2025, “Peregrinos de Esperanza”, deseo que todos nos 

renovemos en esta virtud teologal de la Esperanza; tan grande y pequeña a la vez; 

tan necesaria como actual, tan imperiosa como habitual, tan cotidiana como eterna. 

 

                                                           
2 Carta Apostólica  Antiquum Ministerium N° 6 
3 Cf. Directorio para la Catequesis (2020) N° 90 
4 Jn. 1,14 
5 Cf. Directorio para la Catequesis (2020) N° 133 
6 Hech. 17,28 
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Un poeta y pensador francés, Charles Péguy (1873-1914), publicó un poema extenso 

en verso libre donde presenta la virtud de la esperanza como una “niña pequeña que 

tira de sus hermanas mayores”, la fe y la caridad. Les propongo meditar algunos de sus 

versos: 

Lo que me asombra, dice Dios,  
es la esperanza, y no salgo de mi asombro.  
Esta pequeña esperanza que parece una cosita de nada,  
esta pequeña niña esperanza, inmortal.  
 
Porque mis tres virtudes, dice Dios,  
mis criaturas, mis hijas, mis niñas,  
son como mis otras criaturas de la raza de los hombres:  
la Fe es una esposa fiel,  
la Caridad es una madre, una madre ardiente, toda corazón,  
o quizá es una hermana mayor que es como una madre.  
 

Pero, sin embargo, esta niñita esperanza  
es la que atravesará los mundos,  
esta niñita de nada, ella sola,  
y llevando consigo a las otras dos virtudes… 
Por el camino empinado, arenoso y estrecho,  
arrastrada y colgada de los brazos de sus dos hermanas mayores,  
que la llevan de la mano, va la pequeña esperanza  
y en medio de sus dos hermanas mayores  
da la sensación de dejarse arrastrar como un niño que no tuviera fuerza para caminar.  
 
Pero, en realidad, es ella la que hace andar a las otras dos,  
y la que las arrastra, y la que hace andar al mundo entero y la que le arrastra.  
Porque en verdad no se trabaja sino por los hijos  
y las dos mayores no avanzan sino gracias a la pequeña” 7. 

 

Es hermoso meditar la esperanza como una hermana menor. Es la más cuidada, sin 

embargo es la que tira para adelante pidiendo seguir caminando y conseguir sus 

deseos. Querido catequista no hagas callar “esta niñita pequeña”, no dejes de soñar, 

para renovar la esperanza es necesario morir a los propios proyectos, no tirar vos de 

tus hermanas, dejar que la pequeña te lleve. Así un profeta de la Esperanza, el Beato 

Cardenal Pironio, decía: “la cruz revela el amor, el amor explica la cruz; la cruz y el 

amor hacen posible e indefectiblemente nuestra esperanza” 8. Nuestro recordado y 

querido Papa Francisco afirmaba: “En el desierto se vuelve a descubrir el valor de lo 

que es esencial para vivir; así, en el mundo contemporáneo, son muchos los signos de 

                                                           
7 “El pórtico del misterio de la segunda virtud” – Charles Péguy - 1911 
8 “La comunidad religiosa ¿signo de la esperanza de la Cruz? “– Beato Eduardo Francisco Pironio – 
Roma 1-07-1985 
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la sed de Dios, del sentido último de la vida, a menudo manifestados de forma implícita 

o negativa. Y en el desierto se necesitan sobre todo personas de fe que, con su propia 

vida, indiquen el camino hacia la Tierra prometida y de esta forma mantengan viva la 

esperanza. En todo caso, allí estamos llamados a ser personas-cántaros para dar de 

beber a los demás. A veces el cántaro se convierte en una pesada cruz, pero fue 

precisamente en la cruz donde, traspasado, el Señor se nos entregó como fuente de 

agua viva. ¡No nos dejemos robar la esperanza!” 9. 

 

Ustedes son las Semillas de Esperanza, las Personas-Cántaros, los “Peregrinos 

de Esperanza”. Los invito, aquellos que puedan, este próximo sábado 23 de agosto a 

caminar juntos hacia la Catedral “Ntra. Sra. de Nahuel Huapi” en Bariloche; desde del 

Colegio de Maria Auxiliadora aproximadamente a las 15:30hs., donde desde las 

10:00hs. estaremos reunidos festejando y compartiendo el día del Catequista. 

Peregrinación y Misa Jubilar expresión de que tenemos puesta nuestra esperanza en 

el caminar con la Cruz de Cristo hacia Él, hacia la Casa del Cielo. 

Nos vamos preparando para el próximo sábado 27 de Septiembre donde invitaremos a 

todas las familias de la catequesis. Y luego el primer domingo de Noviembre, esta vez 

2 de Noviembre, la Peregrinación Diocesana hacia la Gruta de la Virgen de las Nieves.  

 

Muchísimas gracias a todas las comunidades, instituciones, colegios y movimientos 

eclesiales de la diócesis. “Todos en la misma barca, todos frágiles y desorientados; 

pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios, todos llamados a remar juntos, todos 

necesitados de confortarnos mutuamente”10. 

Un agradecimiento especial para el Equipo Diocesano de Animación para la Catequesis 

(EDAC) y “La Escuela Diocesana de Discipulado Misionero” 11 . 

 

Dios los bendiga y la Virgencita los proteja. 

¡San Pio X, ruega por nosotros! 

 
Padre Obispo Juan Carlos ARES 

Obispo de la Diócesis de S. C. de Bariloche 
 

 
 

                                                           
9 Evangelii Gaudium N° 86 
10 Momento Extraordinario de Oración en tiempo de Pandemia – 27-03-2020 – Papa Francisco 
11 Modalidad Virtual – todos los miércoles de 19:00 a 21:00hs. – Casa Diocesana (Chubut 840) – inscripción 
bit.ly/escueladiscipulado  


